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to d1• h<'roísmo realizado por el General Lauro Villar y 
los subalternos que habían estado a su lado esa misma 
mañana. El Gobierno, con un poco de auda.cia por parte 
de los r~beldes, habría estnJo ese día en su poder; pero 
los señores Mondragón y Díaz no se movieron, se ence
rraron en una ratonera, dando tiempo para que se reu
niera una columna fuerte, y el Gobierno se proveyera 
de c·añones y parqur, de los que ese día carecía por 

1•001pleto. 
¡ Sólo la traición podía salvarlos I La suerte les fué 

propicia, y en vez de ser aniquilados, después de diez 
días inolvi<l&bles para los habitantes de la Ciudad de 
)léxico, snlieron en apariencia triunfantes y llenos de 
r1•goc:ijo. El Gobierno de llatlero cayó; pero la_ revolu
<'ión felicista, quedó frustrada. Sus propio_s padres la 
habían matado en su cuna. Los caudillos no habian te-
11:do la audacia que se requiere en esta clase de empre
,:as. La popularidad momentánea que rodea a todo el 
que aparece vencedor, tenia que esfumarse en breve pla
zo y el General Huerta, que babi& recibido el encargo 
de concluir con la rebelión acaudillada por don ~lix 
Díaz, cumplirla su compromiso, sólo que iba a aniqui
larla en provecho propio y con mengua del prestigio del 

Ejército Nacional. 
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· Posesionados de la Ciudadela los rebeldes, el primer 
~omento fué de _expansión; pero el señor Trías y ol Ca
p1t~11 Romero Lopez, los llamaron a la vida real y pro
cecheron a ordenar la gente. Como p1imera precaución, 
~e apoderaron del Cuartel de los Guardias Presidencia
les, con quienes no se contaba. 

_El Jefe de los Guardias Presidenciales, Capitán 
Blazquez, se encontraba en Veracruz, atendiendo a la 
salud de su esposa, y sabedores de esto los jefes de los 
rebeldes, pretendieron que el Escuadrón se les uniera• 
pero los Oficiales se negaron y se acordó que permane~ 
cieran neutrales. Al dia siguiente, el General Mondra
gón derogó el acuerdo y dispuso que se incorporaran a 
los rebe.1des; pero en la noche los oficiales, con casi to
dos los guardias, abandonaron el cuartel y fueron a 
Chapultepec a presentarse al ,Jefe del punto,· con exccp
eión de quince hombres y un Alférez, que obedeciendo 
la orden del señor Mondragón, se unieron a los rebeldes. 

El Mayor Trías, una vez que colocó a los centinelas , 
pens6 en el aprovisionamiento, y comenzaron a hacer 
llevar provisiones de boca, tomándolas de los almace
nes de comestibles que existen en las calles Anchas. El 
Co~onel Ignacio Muñoz, que se presentó a poco, fué 
designado para mandar la línea de Bucareli, establecien-
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do au Cllartel Genel'al en una cua de la calle Tolsa. Bl 
Capitán Tapia, qne había caido frente a Palacio ~or 
haber muerto el caballo que montaba, y habia logrado 111: 

eo!pe,nirse a don Félix Diaz en la c~~l~ de Rosalee, f~e 
detiiJnadi> para posesionarse del ed1f1c10 de la Asocia
ción Cristiana de Jóvenes, tomando el mando del punto. 
Otro oficial el Capitán Landero, fué comisionado para 
mandar la ;va1uada que e!;taba sobre la Calzada de la 
Piedad. Allí fué muerto este valiente oficial, quien cre
yendo que la temeridad es vafor, se n~gó a tomar precau
ciouc!; que dcfomlicran un poco su vida. 

El Capitán Escoto y el Teniente Vázquez, fueron co
misionados para mandar la avanzada sobre la Cár~el 
de Belem, la que quedó en poder de los rebeldes esa ~18-
ma tarde. pero al día sibruiente, el señor Olvera, Jefe 
de la prislón, cambió <le idea y mandó decir a la C~man
dancia Militar, que estaba a las órdenes del Gob~erno. 
Al saber esto los rebeldes dieron un plazo perentorio pa
ra que resolviera el jefe del presidio si se unía a ellos o 
permanecía en el bando contrario. \' encido el plazo, se 
abrió el fuego sobre la Cárcel dcstrnyendo parte de ella, 
y por allí se fugaron multitud de presos: dosciénto1 

fueron llevados a la Ciudadela, ocu¡,áu<lo t•les en llenar 
las cartucheras de las ametralladoras. 

Al instalarse los servicios dentro de la Ciudadela, co
menzó a fungir como Secretario de don Félix Díaz el 
licenciado don Fidencio llernámlez. Don Félix Díaz se 
instaló con el General .Mornlragón y dos hijos de eete 
señor, en una pieza, al Sureste del edifüio. 

El lunes diez de ltebrero, como a las diez de la ma-

- a salió el General don Pélix Díu de la Ciudadela, nan , 
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(1) acompañado de don Enrique Zepeda y don Celso 
Aeosta, para ir a la dulcería d~ Globo, donde debfan 
conferenciar con un enviado de don Victoriano Huerta , 
Coma.ndante Militar de la Plaza. Detrás del automóvil 
de don Félix Díaz, iban, custodiándolo, en otro, don Ro
mán Rodríguez Peña y tres personas má,,;. 

En el Globo, hablaron por breves minutos el Coro
nel Guasque, enviado por don Victoriano Huerta, y don 
Pélix Díaz, regresando éste a la Ciudadela. Ese mismo 
<lia se presentó el Teniente Coronel Antonio Monter, je
fe de uno de los Regimientos de Artillería, quien deser
tando de su cuartel, llegó al campo rebelde. 

En la Ciudadela, no obstante los esfuerzos del señor 
Trías, el desorden era espantoso. Si el Gobierno hub~ra 
podido destacar sobre ella una fuerza, por pequeña 
que ésta hubiera sido, habría cúdo inmediatamente. Bl 
aeñor llonter comenzó a ordenar los servicios, habiéu
dosele nombrado Jefe de ellos: El, en unión de los seño
res Trías y Romero López, fueron el alma de la defensa. 

A raíz de los sucesos circularon muchas versiones , 
entre eLlas, la de la excelente puntería del General Mon-
dragón. Todas ellas son falsas: El señor Mondragón no 
hizo ni un solo disparo, ni salió clel recinto del edificio 
para nada. 

El señor Monter colocó un cañón en cada esquina de 
la. Ciudadela, designando a los que debían servir las pie
zas: personailmente apuntó el cañón que estaba en la 
contra-esquina de la Cáreel de Belem, para hacer fuego 
aobre el Palacio Nacional, y esos disparos fueron los 
que llegaron a la Puerta Mariana. Después, aeompañan-

(1)-Eete detalle lo he tenido por lOI eetloree Enrique Zepeda 
7 don Bomb Bodrf¡uez Pella, quienet como ee veri por el re• 
lato, acompatlaron a don Félix Dfaz a la entrerata. 
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do a dou .l:4'élix Diaz, avanzó hasta las calle.s .Ancha!, 
para colocar las avanzadas que alli se establecieron_, Y 
se posesionó de la, Comisaría de la Sexta Demarcación. 
Este edificio fué motivo de algunos encuentros entre los 
federales y los rebeldes durante la decena trágica, que
dando al fin en poder de las fuerzas del Gobierno al 
mando del Brigadier Celso Vega. 

El Mayor Emiliano L6pez Figueroa, pretextando 
que queria a.cordar con los rebe,ldes se le :ntregara~1 
los gendarmes que estaban con el1os, pues tema que cm
dar debidamente la Ciudad, se presentó el día 10 en la 
Ciudadela. El señor Figueroa había entrado solo en el 
edificio lo había recorrido c11si todo, y subido a las azo
teas sii: que nadie le marcara el alto, ni supieran decir
le donde estaba don Félix Díaz. Por Iin lo encontró Y 
enterado el Jefe ele los rebeldes de la pretensión del Ins
pector General ele Policía, se le negó terminante1~~nte 
el penniso, diciéndole que ya habían tomado part1c1pa
ción eu la lucha y que no podía considerarseles como 
neutrales y por último, que el Gobierno viera como cui
daba la Ciudad. Ya se retiraba el señor López Figueroa 
cuando uno de los presentes hizo notar al Gral. :\Iondra
gón que era imperdonable dejar salir al Inspector Gr~l. 
de Policía, que babia recorrido toda la f ortalez_a, hab1a 
observado la situación de los rebeldes y cuyos míormes 
pouían dar por resultado un ataque con g~andes pro
babilidades de éxito para las fuerzas del Gobierno. Ante 
la observación, don Félix Díaz ordenó que el señor Ló
pez Figueroa, quedara arrestado, pero el General 1fon
dragón pretendía entonces fusilarlo como espía. Se le 
hizo notar que si era un error dejarlo salir, sería mayor 
el fusilarlo, pues en primer lugar, se h~bía ~-resenta~o 
como parlamentario, y en segundo su eJecuc10n podna 
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motivar que el Gobierno tomara represalias quizá has
ta con las familias de los que estaban am. 

1 

Prisionero el señor López Figueroa, se le trató de tal 
manera Y su prisión fué tan poco rigurosa, que muchas 
person_as creyeron que solamente se habia jugado una 
comedia Y que el Inspector de Policía ha.bia buscado un 
modo decoroso de no pelear contra su-, antiguos compa
ñeros de colegio. (1) 

Esa noche, el Gobierno mandó cortar la luz de todo 
el rumbo, pe:o loe teléfonos siguieron funcionando y los 
rebeldes pudieron tener constantemente noticias exactas 
de lo que pasaba en el resto de la Ciudad. (2) El martes 
11 de Febrero, los generales Victoriano Huerta, Coman
dante de las fuerzas def cnso1·as del Gobierno y dou }<'p. 
lix Díar., tu\'Íl'l'On una conferencia e11 la calle· de ).Tápo
les, Pn la casa del Ingeniero Enrique Zepeda y en ella 
quedó <:011wuido entre ambo~ jefes, el denun:b~ del Go
bierno del señor :'l[aclcro. El General Huerta ~e reservó 
fija1· el momento preciso en que aprehendería al Presi
dente pues, según elijo, necesitaba antes saber con qué 
parte ele la fuerza que estaba a sus órdenes podia con
tar, para dar el golpe sobre seguro. 

Tl'rminacla la conferencia, comenzó el cerco ele la 
Ciudacleia. El mando de la línea de la Alameda se enco-

( 1 )-_Tanto <>l señor 16¡,ez Figueroa como don Félix Díaz 
p<>rt<>nccinn a In A~ocinci6n clcl Colegio Militar. ' 

(:.!)-<-:omo il~to curioso mc111·io11nrí- rl raso de una señorita. 
1lc. la meJor soe1eclad, <'uyo novio cstabn en la Ciudadela y con 
q~1en hablaba por tcl6íono varias vcc·e~ al ,lfo, habiendo reci
bido en la fortaleza la noticia del lugar exacto en que el General 
Angeles había .colocnclo ~us cañones, por conducto de ella. Hay 
q.ue hacer _un Jnsto elogio de las señoritas encargadas del servi
~10 tele.fónico de la Compafifa Mexicana, que en esos dfos traba
Jaron sin descanso y con toda eficacia. 
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mendó al General José Delgado, quien al miamo tiempo 
íungia como segundo en jefe. El de las calles del Ayun
tamiento, f ué dado al Brigadier Celso Vega ; el de la 
Calzada de la Piedad al General Felipe Mier y más tar
de al teniente Coronel de Artillería Catarino Cruz. El 
del Paseo de la Reforma se encomendó al Brigadier Fe
lipe Angeles, quien acompañando al señor Madero, ha
bla llegado de Cuernavaca el día 10 en la noche. El de 
}u calles de Sa.n Diego, se le dió al Brigadier Gustavo 
J.{aass y al Castillo de Chapultepee se envió al Contra 
Almirante Angel Ortiz Monasterio, quien a los dos dias 
fué sustituido por el General Joaquín Beltrán. El ata
ilue por el Parque de Ingenieros, fué encome~dado ~l 
Coronel Ocaranza quien se posesionq de él el m.1Smo d1a 1 • 

que recibió el mando de la línea. Al Coro_nel Franc1Sco 
Homero, Presiuente de la Cámara de Diputados, que 
llevó un bataMón de voluntarios formado en el Estado 
de Hidalgo, se le encomendó la línea del 5 de )fayo h11s
ta San Felipe ~eri, que protegía directamente el Pala-

cio Nacional. 
Como no había el número suficiente de oficiales de 

Artillería para el servicio de las piezas que el Gobierno 
itabía hecho llevar de todos los ¡,untos mis próximos, 
pues la mayor parte de los fa~u~ta_tivos estaban _en la 
CiudaclPla con objeto de tener of1c1ahdad apta, se hizo nn 
llamamie;to a los alumnos del Colegio Militar que ya 11~
bian cursado la materia, para que los que quisieran st•r
,•ir salieran en calidad ele Tenientes ele Artillería, a las 
fil~'!, sin perjuicio de seguir sns estudios ~uancl~ fuer~n 
vencidos los rebeldes. Veinte alumnos salieron mmedia.
tamente y otros veinte quedaron inscriptos para ha.cer
lo en cuanto se les ordenara. Los primeros fueron d~
tinados a la bateria que se colocó en los llanos que cir-
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cundan 111 Giudutl por l'l Jallo «le San Antonio Abad y 
cuya ,·igi!aueia C'stabu encomendada al 'fe11ie11te Co
rond Oamuoa. 

.Así dispuestas las fucl'zas, y rPforzadas cliariamcute 
fas líneas t·on las tropas que constnntemt•ntc llegaban a 
la Ciudad, pues a todo.-, los ,J l'Í e,; Militares qm• tenían 
comunicac·ión r..xpedita se les ordenó que ac1ulicran con 
el ma~·or conting1•J1tf' posiblt· en auxilio 1lcl Gobierno, 
quedó establecido cl sitio, que, según los té<micos, debió 
haber dado por resultatlo la caída ele la fortaleza a las 
JJOl.'as hon:s. -

El ÜP11c•ral ll11l'rla, al inic·inr lo que él llamó el ata
que a In Ciuda,le.Ja, clispuso t>l 1nartrs 11 en la mañana, 
que• 11110 «!1• los c·uc1·pos ruralt•s que habÍII llegado a la 
(;iudad para 1lcfr11der al Gobierno ~- que se hahía dis
tinguido por su adh6ión ni sciior )[a1lero, 111amlado por 
el Coronel ( 'astillo, avauzal'a ul trote largo por la calle 
de Balderas1 hasta t•ntrar en la Giucladela. 

El Coronel t'nstillo, al recibir la orden, estimó que 
aquello l'ra una locura y dispuso q1w el ayutla11ti• del 
f'uerpo f1wra II n•r al ,Jefe 1l1• la Plaza para q11e éste 
lt• rrpitiera ~1 mandato. Al regresar rl nyudante con la 
orden, tsl como se le había trasmitido t'll nn principio, 
el Coronel Ga:-tillo fonnó su Regimiento y poniéndose a 
la cabeza de él, arnn:r.ó como ~e le había ordenado y tan 
cnnectnmentl' t·o1110 si se tratara de una formación. Al 
llegar a la csq11i11n de Bahlera~ y )lorelos, las ametra
lladoras. q1u• desdP lo alto d,,¡ eilifo:io y en las ventanas 
de la A,ociucií,u Cristiana de ,J1í,·e11cs, tenían los fcli
cistas abrieron el fuego sobre los dragones, que queda
ron hechos pedazos y regados hasta cerca de ln.1 puertas 
de la: Ciudadela. Los caballos que no 11111riero111 arroja-
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ron a sus ginetes y corrieron despavoridos por la., ca
lles del Ayuntamiento basta San Felipe Neri. 

El Regimiento había sido destruido; al frente de él 
había muerto su Jefe, víc:tima de la disciplina militar, de
jando con su sangre testimonio de una de las infamias 
más horripilantes que se cometieron en esos días. El Co
ronel Castillo, tuvo la conciencia de que se le mandaba a 
la muerte, y consumó su sacrificio sin decir una palabra, 
sin murmurar una queja. Si el autor de esa orden tuvie
ra una conciencia semejante, no podría dormir en paz, el 
recuerdo de equellas vfotimas de su perversidad, le ha
bría matado. 

El General Angeles tenía establecida su batel'ia en 
la estación de "La Colonia,·' y aún cuando pretendió 
moverla a punto más adecuado, no le fué posible, ante 
las exigencias del Embajador Lane Wilson, que no que
ría ser perturbado con el ruido que hacían las p:ez:is, ni 
exponer el edificio donde residía, a recibir algunas ba
las en respuesta de los disparos que se hicieran desde la 
Ciudadela. 

Desde 181 estación de '' La Colonia'' empezó a hacet· 
fuego sobre la Ciudadela el General Angeles; pero arti
llero competente, notó desde luego el poco efecto de los 
proyectiles que se disparaban, y entonees personalmente 
apuntó los cañones, con muy escaso éxito. Se dijo que 
los oficiales de artillería que estaban a las órdenes de 
dicho General, habían descompuesto intencionalmente 
las miras de las piezas, de acuerdo con los rebeldes y 
que a ello se debía el mal éxito, cofla que sorprendió a 
todos, pues el mencionado jefe, no sólo en México, sino 
en Francia, estaba acreditado como excelente artillero. 
Sea lo que fuere, lo sucedido fué, que pocos proyectiles 
-llegaron donde estaban los pronunciados, y los que les 
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llegaron, casi no les hrcieron <laño. Como esta balerla Y 
uno que otro disparo al comenzar el ataque, de 
la que estaba al mando del General Maass en San Diego, 
fueron realmente las únicas que hicieron fuego sobre la 
Ciudadela, ello explica el escaso número de bajas que 
tuvieron los felicistas; en cambio, la Ciudad resintió los 
estragos de una lucha que en realidad fué una farsa Y 
que resultaba infome, pues si bien es cier~o que ~ubo 
pocas bajas entre los combatientes, en cambio perecieron 
muchos ajenos a la lucha y las pérdidas ma tel'Íales fue
ro u enormes. 

El General Angeles <lesplegó grM1 energía y fné por 
su línea donde mejor se conservó la ineomuuicación con 
los rebeldes a quienes ayudaban gran número t.le perso
nas que no estaban en la Ciudadela. A unos jóvenes, de 
buenas fomilias, a quienes sorprendió como espías <le 
los revolucionarios, los mandó fusilar inmediatamente, 
logrando de esta manera impedir por su parte, que los 
espías de la Ciudadela entrare:n en su campamento. 

Estos actos de indispensable energía en situaciones 
como la que tenía el General Angeles, fueron la base pa
ra el proceso que se inició contra él y que motivó su pri
sión al caer el Gobierno de Madero. Al fin nada se le 
hizo• fué puesto en libertad ordenándosele saliera in
mediatamente para el extranjero, con unai comisión del 
orden militar. (1) 

Desde el martes once, en que el General Huerta apa
rentó que comenzaba el ataque, hubo disparos intermi
tentes, pero verdaderos asaltos 81 la fortaleza, ninguno. 
Como que los dos jefes, el que mandaba las fuerzas del 

(1)-Po~teriormente, el General Ang~les. ab_andon6 Europa 
y se ha incorporado a las fuerzas eonstitue1onahstas1 que han 
¡anado un elemento serio y de valer. 
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Gobierno, y el qm• e.stalia al frente de los rebeldes, se 
habían puesto de acuerdo en el punto esencial, esto es, 
en la <·aída dt'l señor MaJero; pero el Gobiel'llo seguía. 
otorgando su confianza al General Huerta, no obstante 
que un militar como el General García Peüa, por media
namente instruido que se le suponga, debió h&1ber com
preuditlo que ui había un ataqne serio, ni la menor in
tención de vencer n los rebeldes; cosa que en los ultiruos 
<lías era palpable para cualquier observador aún cuando 
no tuvieri., conocimientos militares de ninguna. especie. 

Así pudo el General Huerta, al amparo de tanta inep
titud, preparar.~c In manern de alcanzar el Poder que 
ambicionaba, lrnrlanJo l. un tiempo al Gobierno que ha
bía putisto en él su confianza y a los rebeldes que con 
increíble inocenda, habían expuesto sus vidas y sus in
tereses sin sospechar que él los aprovecharía como es
calón. (1) 

(1 )-Todos los hecho!! referi1l011 en este Capitulo, me f~eron 
rclnta,los directamente por ofi<'ialcs y particulares que estuvieron 
<'U la CiurlMlela. 
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CAl>JTl1LO XL. 

LA ACCION DE LOS SENADORES 

:m Emlrnjudor Lanr Wih;on, como había hecho en 
los últimos día;; del Gobiemo tlel General Díaz, prop~~
laba por cuantos medios podía, qne su Gobierno e1taba 
<·a usado lle prc~<•IH:iar impasible lo que t'n :\f éxico su
<'edía, indicando que era inminente la intervención ar
ma<fo, fantasma que había jugado ante él licenciado Li
mantour, para arrall'Car al General Díaz la renuncia a 
la Presidencia de la República. 

Las mismas ;;.,me11u1as se repitieron con el señor La-s
curain y temiendo el Gobierno que rPalmente las pala
bras de> :\Ir. Lane Wilson reflejaran el pensamiento de: 
finitivo del Gobierno Amrricano, el :\1inistro de Rela
ciones Exteriores, por orden del Presidente M:Hlero, 
convocó a los senadores a una reunión que debfon te~ 
ner en el local de la Cámara de Diputados. Concnrri<'
ron el viernes 14 de Febrero, doce miembros de la Cá
mara de Senadores a la casa del señor Camacho, y en 
reunión iníorm&•l, pues no tenían el número suficiente 
para el quorum que requiere el Reglamento del Senado

1 
se citlÍ a nneva junta para el siguiente día en· la mañau'a1 

a la que asistieron veintisiete Senadores. En t•lla el se
ñor La6curai1 hizo menei6u ele las relaciones con los Es; · 
tados Unido~, dando cu®ta de q.ie eran muy delicadaR 
y que el <:ohH•1110 tl'111ía rp:r dP 1111 monwnto a otro <le11-
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embarcarau los lllarinos de los barcos de guerra que 
los Estados Unidos teníau en Veracruz, dadas las con
versaciones que hubía tenido con el Embajador Ameri
cano; y que por acuerdo del Presidente de la República, 
hacía snlirr la si11 acióu e, los Senadores presentes, pues 
quería q11r. :a Alta Cárnara estuviera informada de cuan
to ocurría. En );eguída dió lectura a un memorandum 
que licnl;i1 pn•parado y n un telcgra1na del Gobierno 
America110. '!Ul' en rc~umcu naua <lrcía. 

La oea,it·111 se presentaba propic:a a los Senadores, 
entre !os qnr l1c1bía ,·itrios que simpatizaban con la i-e
,,uelta, y h., aproYe~harou. Uno de ellos, el señor de la 
Barra, ínformó ele las gestiones hecha-; para pactar un 
armisticio, y al fin dou ,José Diego Pemúndcz pr?puso 
<¡uc en vista del informe del ~I!nis~ro de Relacione~, 
<:reía prndentc hablaran con el I residente de la. Repu
blica y hacerle ver la necesidad de hacer cualqmer sa
crificio para evitar una intervención extranjera,_ Y s~
bre todo, hacer cesar un estado de cosas que era imposi
ble sostener más tiempo y que el único medio era que 
l'ennnciara la Presidencia. El ::\1:inistro quedó encargado 
de solicite,r la entrevista y fueron designados para ha
cer saber al Presidente que los Senadores juzgaban que 
debía renunciar, los señores don José Diego Fernández 
1 don Gnmersindo Eoríquez. . , 

Los Senadores se dirigieron a Palacio, segun lo. con-
venido con el :Ministro de Relaciones; pero el Presiden
te no quiso recibirlos y sólo pudie~on ha_blar con don 
Ernesto :Madero y don Manuel Bomlla, qmenes, por ~n
c&rgo del señor Madero les me,nifestaron qn~ por nm
gím motivo se encontraba dispuesto a renunc1~_r. 

Al día siguiente, en la casa de don Sebastrnn Cama
eoho debían reunirse nuevamente los Senadore~; pero 
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11ólo nueve concurrieron a la cita y fueron los señorea 
Heba6tián Camacho, Gumersindo Enríquez, Guillermo 
Obregón, Ricardo Guzmán, Emilio Rabasa, J. Ferné.n
dez, Carlos Aguirre, Rafael Pimentel y José Castellot. 
En la reunión se acordó, en vista de que no se les con
cedía la ent1evista solicitada, insistir con ei señor Made
ro en que renunciara e, la Presidencia y solicitar al mis
mo tiempo de don Félix Díaz, que él también por su 
parte, lo hiciera, nombrándose de común acuerdo ua 
Presidente Interino que convocara a elecciones. 

El señor de la Barra, por su lado, había continuado 
trabajando en el mismo sentido, dirigiendo una carta al 
Presidente de la República, ofreciéndose para hablar 
con el General Félix Díaz, en el sentido acordado por los 
Senadores (1) 

1 

Al día siguiente, se reunieron de nnevo los Se1rndo-
res en la casa del señor Camaicho y los señores Obregón 
y Pimentel, que habían sido comisionados para hablar 
ton don Féliz Díaz, expusieron que habían cumplido su 
misión; pero que el jefe rebelde exigía, como punto de 
partida, para cua,lquiera discusión o arreglo, la separa-
1i6n inmediata del señor Madero de la Presidencia, 1 
~ue no figurara ninguno de los Ministros como candida
io para la Presidencia interina. 

El lunes 17, por la ma,ñana, cuando estaban reunidos 
otra vez en la casa del señor Ca.macho, recibieron cita 
del General Huerta para que pasaran a la Comandaneiai 
llilitar al dia siguiente a las diez y media de la mañama. 

Creyendo que la cita recibida era la que el Ministró 
ee la Guerra se había comprometido a obtener del Pre-

(1)-El señor J,!adero en un prineipio, rebua6 aceptar los 1er
viaos del 1eñor de la Barra; pero deepu611 lo eomWonó en unió• 
•.a Ministro Español para paetar un armisticio ~• 101 rebeldt1. 
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sidcntc dl• la República•, los :-;ena<lores se dirigieron el 
martes IS, n la hora fijada, a la Comandancia llilitar. 
{1) Al llc•gar, el General Huerta, como si se tratara de 
h;1 co11tin11aciií11 a co11versacio11es a11tcriores, manifestó 
a los Sl•uadort'...., <¡lll' l·staha a :;us ór<lenes y que obeuct:e
ría las que el Senado tuviera a hien dal'le, cnale-;quit•ra 
qm• rulas fne,en. (2) 

Los St•nadorrs !-C sorpreudirron con e. as palabras, y 
como IL, mayol'Ín 110 las e pernba, no pndierou t•ntender 
dec;tie luego qué ·ignifo.'abn tal aditud. y guardaron :;i
lencio por bl'l'\'CS 1uomentos; pero l'l Senador Enríqucz, 
(h1sig11ado junto con don ,José Diego Fcrnúndez por sus 
compafiero;; para llevar la palabra en la eutrevi-,ta cou 
el .sefio1· ~ladero, proJ1to se di,í c\ll111t&· de todo, ·y l'(~plicó 
<llll' olios 110 tl•níun nada que ordcuar y que lo único en 
q1w insistían era 11 11 hablar con el Presidl'l1te de la Re
pública El General Huerta pidió (111to11ces permitie
ran llamara al )linistro de la Guerrw a fin de que pre
i;encinra la convel'sacióu. 

Los 8enndores no tuvieron inco11\'e11ie11tc cu acceder 
a ello y el GPneral Huerta hizo llamar al Gl•uerai García 
Pciin, quien momeutos <lespué,; lit' prc.c;entó eu la Coman
dauda Militar. 

En cuanto llegó d Ministro de 111 C:uerrn. con ad1•má11 

(1)-La C:01111\111lnnl'in .\lilitar elltlL l'lit1111da ru el entresuelo 
Je! Plllario Nacional, tn el mi~mo patio tlou,ln f!!'tán las salu 
,le la Pm,i,leuria. 

(!!)-.El Gt•n••tnl IInertn, ro1101·e,lor M In~ insinnncione11 qui\ 
se hn.rian por rl Sc1111o1lor Ohngón al .'linbtro ,le la Guerr11, e.s• 
¡,crnl,:. 1¡11l' uot< l:1 1111gntiv11 ,te (,:;t<', h1l,:s in~iuuacione:i fuer1111 
!,echas a C•I. J,~n ese fentiilo ,·cnín trabnjall\lo 1lcsde su aeuerdo 
ron 1l011 frlix Tllnz, parn as! h:11·cr np:n·crer que los netos que NI• 
taha rC!luclto n ejcrutnr, r.rnn t,r,lt•uc~ ,111e recibía del Sena,lo de 
la RrpúLlit·n, ,¡uc,lnndo por lo tnntn, lim¡ io 111• to,ln mnnrhn. ' 
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airado st• eucarú <:on los Sl'uadores y dirigiéndose espe
cialmenh• al seilor Obn•gón, lrti dijo que ellos eran los 
primeros corruptore~ del Ejército y que él. . . . . . . No 
le dejaron acabar la frase: to<los se levantaron violeu
tanll'ntt• y prote:,,taron indignados, dich•ndo que no los 
llevaba a aqurl sitio ningún srntin1iento hostiJ al Go
bierno y mucho menos el propó ito de corromper a na
die, sino el deseo de bu,:;rn,i· una solución al conflicto qnc 
(•staha c1ms1muo miks de drsgracias, y cuyo término no 
era fácil pre\'er, Jllll'S no veía u qnc l'l Gobierno udelan
tara nada en su obra de batir a lo;; rebeldes. Agregaron 
<¡ne dada1 la actitud del )linistro de la Guerra, daban 
por terminada su t•ntrevista y dejaban la responsabili
dad de los suceisol) al General García Pefia. Como los 
Senadore.-:; había protestado con gran energía•, el Minis
tro de la Guerra modificó su actitud¡ dió toda daiw de 
excusas, y manifestó que él también deseaba una solu
ción al conflicto y wría con gusto la que propusieran 
los ~enadores. Estos se qnrjaron de la conducta obser
vada por el Presi1lt!nte de la Rt•pública para con elloi 
y 1•1 sdior García Pl'lla ofreció hablar inmediat&mente 
con el .sciior '.\ladero y que éste los recibiera. 

Al retirarse de la conferentia, el señor Obregón, que 
acompaiió al sefior García Peiia hasta el elevador, le eli
jo que um:, solución podría ser que al renunciar el señor 
Madero se le designara Presidente Interino, cosa que PI 
1,e comprometía a que aceptara don l<'élix Día1.. El señor 
García Peiia coutí'stú q1w probablemente don Félix Día1. 
no aceptaría tal solucióu, pero que, . obre todo, él 110 se 
crcÍ8.I con la suficientr autoridad para proponerla al i;e

iior Madero. 
A los pocos momentos regn• ú 1111 ny111uint1' 1licicmli, 

que el Presidente esperaba a los St·nadorcs. 
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~ubierou a los salones de la Presidencia y cuando · 
estuvieron eu preaeooia, del aeñor Madero, el aeñor En
riquez comenzó a exponer el motivo de la entrevista so
licitada; pero el Senador Guillermo Obregón, arreba
tando la palabra a su compañero, se puso a pronunciar 
un largo discurso en térmi-nos tan confusos y emplea-o
rlo ta.l número de circunloquios, que el señor Madero se 
impacientó, y en tono bastante descompuesto, le dijo: 
'· Hable usted claro, diga usted francamente lo que quie
rt-." El señor Obregón dijo entont·es que el Senado creia 
necesario pedirle su renuncia. 

El señor Madero. en tono de regaño dijo que desde 
un principio supuso lo que querían, que él renunciara y 
volviera don Porfirio Día1, para que i,;e murier¡¡, en la 
Presidencia; pero que les advertía que él no lo haría por 
ningún moth·o, y que sólo muerto lo sacarian del Pala
<'io Nacional. Que el dia en que concluyera su periodo 
y entregara, el Poder a su sucesor, seria el más feliz dt 
au vida, pero que antes, sólo muerto dejaba el Poder. 

El Senador Enriquez replicó, con bastante energía, 
que estaba en un error, que la misión de ellos no era in
tervenir en favor del General Diaz, pero que creian un 
deber dar cuantos paeos fueran necesarios, para evitar 
mayorea conflictos y que ese era el objeto de aua reu
niones: que ellos deseaban, porque ese era el deseo d.• 
todo el Pais, que el Gobierno llegara a una inteligencia 
ton los revolucionarioe y ceaara la luchL Que lo que 
mú preocupahll al Senado en el temor de que fuera a 
,urgir una inte"enei6n extranjera ai ae prolongaba el 
tombate, 1 para evitarla, ataban reaueltol a hacer cual
•oier aaerif ieio. 

El señor Madero, mldio mu calmado, eont•t6 que 
podfan deaeohar tal temor, pues acababa de recibir un 
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telegrama del Presidente Taft, que lea leyó, y que él in
terJJrctaba tomo completamente tranquilizador y con
trario ll l&, aciilud llsumida por el Embajador Laoe Wil
aon. Nuevamente voivió a haular ei señor Obregón, e:xal
tán<lose, y el Presidente ruáa exaltado aún, le replicó. 
Al concluir la entrevista, la mayor parte de los Senado
res tenían la couvicción de que serían i.,rrestados al sa
lir de la Presidt•ncia; pero el señor :Madero se despidió 
personalmente de ellos en tono tau afectuoso, que ceaó 
su intranquilidad. 

Los Senadores salieron de la Presidencia, menos loa 
señores 1-:11ríq11cz y Castellot a quienes retuvo el señor 
Madero. Los demás, se dirig:eron a la, Comandancia Mi
litar, para despedirse del General Huerta, y darle laa 
gracias por su interveneión; en el camino encontraron 
al Teniente Coronel Jiménez Riveroll. Este detuvo a 
uno de t>llos, con quien tenía gran confianza, y le pre
guntó: ",qué hubof" 

-N1:iila. empeñado en que no ha de renunciar- le 
contestó el interpelado. Riveroll entónces dijo: "Bueno, 
eata tarde a las tres, concluirá todo, ya van ustedes a 
Ter." 

Cuando los Senadores salieron de la Presidencia, el 
aeñor Madero mandó llamar al General Huertai y en 
presencia de los señorea Enríquez y Castellot, le pre
runtó que cuándo concluirla aquello, esto ea, cuándo 
pensaba tomar la Ciudadela. El General Huerta, contea
t6 al Presidente que esa misma tarde conclniria todo 1 
li.ludando militarmente, se deapidi6, diciendo que iba a 
dar las últimas órdenes para efectuar el asalto. En efec
to, el General Huerta eaa misma tarde di6 el asalto, pero 

ao a la Ciudadela, sino a la Presidencia de la República; 
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y en vez de accbnr cou una rebelión, ncuhó cou el orden 
~onstitucional <le la República. 

Los Srnadores Ohrrgúu y Pimcntd, 1lrs1le la prime-
ra entrevista con don F~lix Día1., habíau obtenido pases 
Pxpedidos por el ,Jefe de la guar.uición dl' Méxic? Y p~r 
el de lo· rebeldes de la Ciudadela: con ellos pudieron 1r 
iliariamentP de uno l!.• otro la,lo, l' informar a sus colegas 
que ~i el Presidente 1\c In Hepúhlicn se mostraba resuelto 
a no rcmmciar; don Félix Dínz por su parh', se mostra-
1111 tambií•n intratahlP. 

C'r.,ído d Gotiorno del señor l\la,lero, algunos dt• los 
~enadore.s, r11tre clios rnrios de lo~ que . e l1abían 1'l'Ulli

do en ln ca~a del señor Camncho, se pr1• entaron l'll la 
Ciudadela para confereul·iar con don 1'\!lix Díaz (1) 
¡,retendie111lo iutcr\'enir l'II el arrrglo tic los asuntos de 
la República; pero los dos jef Ps militan·s para uadn ne
cesitnhnn ya de su intervención y con palabras muy 
af cctuosas, así i;e los hideron <'lltemler. Ya t>llos Sl' l1a
bían arreglado l'll la Embajada A111crica1m 

(1)-En )a fotografía 11ur. ,le la ronferen1·ia !e tomG en la 
Ciuila,lela esth ,Ion Félix Dlaz, el General :Mon,lragón, un her• 
mano de eftC scf1or "! los Scnn'1ores Ohre~ón, Guzmím, Rahnu, 
Pimentel, ){anrl'ra y ca~tellot. 

UN PROCEDI:\lIENTO. . . . . 521 

CAPITULO XL. 

"UN PROCEDIMIENTO DE LA EPOCA MEROVIN

GIA.'' 

La historia recuerda que la diun.stía de los )leroviu
gios se hundió bajo el peso de la espada de Pepino, )h
yordomo de Pi;,lacio, que usurp6 el poder abusando de 
la eonfianza que en él había depositado el último Empe
rador. El General Huerta, tiún cuando no es 111uy cono
ce1lor de la Historia, parodi6 a Pepino y l''icaló 1•1 Po-
1lcr por el procedimiento empleado por el fundador <le 
la diu&stía Carolingia. I>esgraciadamentr, el General 
Huerta empleó los proce<li111icntos de Pepino, pero no 
cJJ capaz ni de formar 1111 gobierno estable, ui de llegar 
a Sl'r un gobernante como el nutece.-,01· de Carlomagno. 

Resuelto a asaltar el Podrr, pretendió primero, co
mo queda expuesto en el Capítulo &•ntcrior, qt1l' el Rena
do le diera un 110111bramiento, una orden, o hiciera algo 
que presentara sus actos como revesti,los de cierta lega
lidad; pero los ~cnadores 110 quisieron entender las in
i;inuaciones que se les hieieron, de manera que el Gene
ral Huerta, tuvo nece.c;i<lad, para lograr su objeto, de em
plear el procedimiento brutal de aprehender al Presi
dente y al Vicepresidente de la República, cu el propio 
Palacio Nacional, dando órclenes para que se matara a 
todo a,quel que hiciera resistencia a su mandato. Esto e~, 
el cuartelazo en la forma más brutal. 
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Para la aprehensión de lo:. ,Jefes dd Gobierno, se 
valió del Briga<lirr Blanquete, en quien ll•nía ab~oluta 
confiau.za, y éste, dd Teniente Uoroud ,Ji111énl'Z ltiveroll 
y <lel Mayor Izquierdo, todos ellos con el mando del ~ 
llaitallón de infantería. 

El General Huerta, según t·elatan 1nis lLllligos, tuvo 
temores de ser aprehendido y aún fusilado por el Go
bierno, que sospechaba que el jefe de sus fuerzas e.'itaba 
de acuerdo eon la revolución. Cucntau, los íntimo!! del 
General Iluerta, que el Genwll (;urcía Peña había invi
tado al Comandante )lilitar parn ir a• visitar el Colegio 
<le Uhapultopec, donde pen!'aba dejarlo prisionero, pero 
que a la llegada al Castillo, los alumnos dtorear&n al 
Oeneral Huerta y el :llinh¡tro, juzgando perdida. la par
tida, se retiró de Chapultepec, pretendiendo llevarlo al 
Cuartel de Ss,n Cosme, donde lo reduciría a prisión. 'l'o
do ello es una fábula. El Gobiemo, no obstante las ad
vertencias que se hicieron a muchos lle los prohombres 
de aquella situación, nunca quiso creer en la deslealtad 
del General Huerta. El mismo don Gustavo )lallero, que 
era el que tenía más malicia, creyó firmemente que con 
las ofertas que le habian hecho al Comandante )lilitar, 

fste sería eomplet~mente leal, y no tomaron ninguna 
providencia, ni le deseonfiarou un solo momento. Y 11in 

embargo, bastaba ver lts disposiciones de Huerta para 
comprender que no quería tomar la Ciudadela. (1) 

El General Huerta, <lei;de la batalla. de Dachiinba, 

(1)-Laa baterías, con excepción de la que tenía el General 
A11gelcs, no tiraban sobre la Ciudadela, y el :Ministro do la Out· 
rra debla Laber fijndo !11 atención en ello e indagar el u1otin; 
entonces habr1a sabido que ae Jlegó a amenn1.ar a los jefes d• 
las baterlas, con fusilarlo~, ~¡ insisUan eu hacer fuego sobro los 
rebeldee, 
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había iwarici~do la idea de sustituir al aeñot· Madero. 
(2) Los ~emigoe del Gobierno creian que un militar de 
las condic1on~ del_. General Huerta, podia hacer la paz 
Y_ unos He hab1an f1Jado en él, mieutras otros poniau sus 
0Joi; cu el Ueueral don Ueróuimo 'l'rcviño. Este último 
1~0 hab

1

ía querido prest~IJ'¡¡e ~ ninguna combinación¡ pe-
1,º ~l ("eneral Huerta M babia ei;ci.dut,lo la insinuación, 
~ au11 hablado de ella a algunos jefes Laraeterizados (3) 
como ~l Ueueral Bltnquete, quien babia tomado con ca
lor la idea, c1 eyt•ndo que era la única i;oluci6n al conflic
to Y que _era uccc ario echar abajo al Gobierno que ca
taba anurnanuo al País. 

t;uaud~ estalló el mo,·imicnto y tuvieron i,\lb primeta;, 
conJ f"ll•ncHis dou Ff liz ])íaz y el General lluerta é:1te 
ha_bíu rntilado, no en el golpe contra el Gobierno c

1

omüi
t mdo, que ya e:;taLa en isu mente, sino en aliarse a los 
rcbt•!de.; d<' li: Ciudauc:r., o buscar su ayuda• 1,or último 
1 · b' • · ' ' 1., ta ac1•ptauo la altauza, pero poniendo por condición 
que w le no111bra1 a l're:;itll•nte imeriuo, resei-vándose el 
designar el momento de ejecutar la ti·aici6n. Durante la 
1l1•cena trúgicn las instancias 110 habían cesado un solo 
momento Y la prc:-ióu que se ejercía, e. pecialmente so-
1,re la t-:-¡>ol-a dt•l Gc111•rnl Huerta, para qne desconociera. 
al seiior ~ladero y se ligara a dou 1"élix Día.z, habían si
do ap, l'lu:aute:.. 

J 
1
(2)-I>urnnte ~u ,·injc_ a México, p:mi curarse de la entmnc• 

• 01. ,que ,1,n:lcci11 en 10"._ OJOB, eu el r:imino, lo dijo a uno de ,us 
an11¡;os rnt1111oe, l'I sei,or .\lnl,lonado, quien llll' Jo refirió tlht~ 
des¡,ués. 

(3)-El doctor Urrutia, cunnuo estuvo en au Sanatorio el Oe• 
aeral Huerta, al regresar de la batalla tle Bachimba, habló cou 
algun_aa ¡,ersonu tratamlo de convencerlu de que eu cliente era 
el 6n1co ca1•az de reatoblccer el orueu en la Nación. 
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El General Huerta aparentaba vacilar, haciendo 
isiempre alusión á que si no se consideraría tal acto co
mo una mancha para su honor de soldado; pero lo que 
en realid'6d babia era que no contaba con todas las fuer
zas que estaban a sus órdenes, pues sabía perfectamen
te que algunas de ellas, como las que mandaba el Gent
ral Angeles, se opondrian a cualquier &eto contra el Go
bierno del señor }ladero y tenia miedo de perder la par
tida; para no arriesgar nada, estudió la manera de qui: 
tarle la fonna bn1tal. Fué entonces cuando eomenzo 
a madurar su plan, pensando servirse de los Senadores 
para realizar su ambición; pero como estos no respondie• 
ron a sus insinuaciones, bUBcó otro c&mino mis expe

dito. 
Para poder obrar con seguridad, exigió la ida a Mé-

xico del Batallón número 29; pero el jefe de éste, no a&· 

hiendo que se trataba de la combinación del Genera1l 
Huerta, que era la que él patrocinaba, pretextó no tener 
confianza en swi tropas, y deapués, que habian sido que
mados los puentt's sobre el Lerma, lo que le imposibilita
bs, hacer el viaje en ferrocarril. Cuando filé llamado por 
un emisario del General Huerta, inmediatamente repuso 
los puentes, que en realidad habían sido quemados por 
su orden, por los rurales del 7o. Regimiento, ~ue m~n
daba el Mayor Francisco Cárdenu, y emprendió el via
je, Uegand~ g¡ México el domingo intalá~~oee en la C.il
zada de la Tlaxpana, donde recibió la vlBlta del Jefe de 
la Plaza. AlU convinieron que serian relevadas las fuer
zas que guarnecian el Ptdacio por fuerzas del 29 Y que 
una vez poseaionados del edificio, se aprehenderla a los 
señorea Madero y Pino Suárez, exigiéndoles la renun
cia de sus respectivos cargos, si no se consegula que el 
Senado los destituyera y designara al General Huerta, 
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Presidente interino, para lo cual iba a hacerse una nue
va gestión. Sobre este punto hablaron el General Blau
quete y el Senador Obregón. 

Se dieron he órdenes conducentes, y una vez en Pa
lacio el 29 de Infanterla, se decidió que el martes 18 a lu 
tre1 de la tarde, cuando estuvieran en Conaejo, de9pu'8 
de la comida, los attos f uncionarioe, se procediera a la 
aprehensión, debiendo hacerbl el Teniente Coronel JiiH
nez Riverol y el Mayor Izquierdo, apoyadoe por una • 
eolta del 29. 

A don Gustavo Madero, cuyo reconocido impulaivis
mo les cauaaba temores y temiendo que au aprehensión 
motivara efusión de sangre, ae arregló que previamente 
se le hiciera niir del edificio y al efecto se le invitó a 
comer, aprovechando el ascenso que se habla concedido 
al Coronel Francisco Romero y que debla celebrarse 

con un banquete en el restaurant Gambrinus, al que 

aaiatirian varios Generales. ( 4) 

La hora, fijada era las tres de la tarde ; pero en la 

mañana de ese dia llegó el General Manuel Rivera, Jefe 
de la 8a. Zona Militar, procedente de Ou:aca, al frente 

de au brigada, por lo que hubo necesidad de precipitar 

los acontecimientos, antes de que hiciera 811 entrada en 

la. Plaza, para lo que habla enviado ya un ayudante, 

aolicitando el permiso de Ordenanza. Al General Rivera 
se -le contestó que esperara órdenes en la Estaición de 

(4)-Como la puerta del elevador estaba eoatodiada por ¡ea• 
c1armll del 2o. Be¡imiento de Pollcfa Montada que mudaba el 
)layo: Gallardo, ele toda la eoafiaua del Prelideate, al ll1ir 
cloD o.tavo Kadero de Palacio, tu6 relevada eu. parella orde• 
.a.dolee euatodianD al laermuo del Prelideate, pero al Depr 
a la NpDda ealle de Bu Frueileo, N ltl ordn6 fHru • n 
curteL Ea la puerta del elevador • puleroa aoldadoe del 19. 
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San Lúaro, donde habla Uepdo con lOB trenea milita
rea que conducían BU1 tropu. 

Poeo antes de IIW', don Guatavo Kadero, aDtM 
la exigeneia de uno de 1111 amigoe, que IOIIJ)8eb6 de lo 
que 11e trataba, habla decidido no concurrir al banquete 
de Gambrinua, no obatante laa inltlDeiu que le haela el 
General Huerta; pero al fin reaolvió acompañarlo euan
do el General Delgado, cogiéndolo del bruo, le haba 
dic,ho, v6npee don Guatavo, que veu que uted no tie
ne miedo. Don Gllltavo Madero volvi6ndoee al 11Dip 
(5), que eeguia imiltiendo en que ee retirara con 61, le 
dijo, si no voy van a decir que tengo miedo de andar ea 
lu allea: como 111 amigo insistiera a.6D, le replicó, '' no 
me ponga 1Jlted en rid(culo," y m_,..6 con los Genera
lea &erta y Delgado. 

El General Huerta momentos después de llegar al 
reataurant, ae separó de la reunión pretextando algo ur
gente y en UD automóvil, ri.pidamente 11e fu6 a la, Esta
ción de San Lúaro por el General Rivera, a quien llnó 
a la Comandancia Militar. Al llegar a la oficina lo puH 
preeo t uf perm1beció hasta dOI cUaa despds del aae
Binato de don Francisco l. Madero. 

(G)-Ede UIÜIO era doa Aagel Cuo, en n7a oua tita•• el 
Nlor lladero el Domingo anen deapu61 de 111 l&lida de Palaeie. 
El Nlor Cuo me reflri6 la anterior eeeeaa n el eamiao de 116-
:c:ieo • Veraeru, .. el ■H de Octubre. 

BL TERCER CUARTELAZO 

CAPITULO XLII. 

BL TDOD OUilDLAZO 

El Teniente Coronel Jiméne.z Riverol, de acuerdo coa 
la orden recibida, y a-compañado del Mayor bquierdo 
de un Capitin de Artillerfa y de don Enrique Ze~ 
tomó de la guardiai de Palacio treinta hombrea 1 coa 
ellos ae dirigieron a loa salones de la Presidencia, 111-

biendo por la escalera principal. Penetraron en las aalu 
de espera, atravesaron la sala de ayudantes, y llepron 
al salón de acuerdos: allf f omiarou en linea a la tropa 
qoe quedó al mando del Sr. Zepeda, y los señores Jim6-
ne.z Riverol e Izquierdo pasaron al st~ón contiguo don
de estaban el Presidente, el señor Pino Suire.z varioa 
Ministros, y algunos amigas. ' 

El señor Jiménez Riverol manifestó al Preside~te 
que habfa 11-egado el General Rivera, pronunciindoae en 
favor de loa felicist&8 y temfan que la guarnición fuera 
a secundar el movimiento por lo que crefa el Comandan
te Militar que la primera providencia era poner en lu
gar seguro al Presidente de la República y comisiona
dos pall'a ello iban en 111 hosca. El señor Madero 1e sor
prendió con la noticia y pidió detalles, pues no podfa 
ereer que el General Rivera, a quien acababa de ucen
der, cometiera una deslealtad; pero le conteatal'on que., 
no habfa tiempo que perder y tombdolo cada uno de 


